
 
 UN PAIS DE LIBERTADES: MÉXICO  

El día 31 de marzo pasado, fue hecho prisionero el compañero Florentino Ibarra, por estar 
expendiendo nuestro vocero Sagitario, y el día 1° de abril, corrió la misma suerte el incansable 
luchador y compañero nuestro, Librado Rivera, por el sólo hecho de decir la verdad en un artículo 
que él escribió relacionado con la actual carnicería que el gobierno socialista del general Calles 
está llevando a cabo contra la abnegada tribu Yaqui; raza de valientes, raza viril que desde hace 
muchos años ha estado defendiendo su libertad a costa de su sangre; con las armas en la mano se 
ha mantenido incólume ante la voracidad de todos los tiranos. El gobierno defensor de los 
oprimidos ha jurado su total exterminio, cueste lo que cueste, y todo esto es tan sólo para 
satisfacer la insaciable avaricia del general Obregón, el glorioso manco de León y de algunas 
compañías norteamericanas, que ambicionan ser los únicos poseedores de las fértiles riveras del 
río Yaqui. Y es por esto que la fiera entronizada en el alcázar de Chapultepec, ahíta de sangre 
humana, con las fauces abiertas, en acecho de sus víctimas y dispuesta a servir a sus amos los 
capitalistas, ha dado el zarpazo, cogiendo entre sus garras a nuestros compañeros de lucha y 
amenazando con el exterminio completo del grupo que edita Sagitario, razón por la cual damos el 
grito de alerta a todos los trabajadores de la región mexicana, a la prensa obrera de todos los 
países del mundo y al proletariado internacional que simpatice con nuestras ideas, recomendando 
a estos últimos levanten su protesta viril ante los consulados mexicanos que existan en sus 
respectivos países, por el atropello brutal e incalificable, atentatorio de toda libertad de 
pensamiento.  
 Se nos quiere coartar por la fuerza el derecho de hablar, de escribir lo que pensamos y sentimos.  
 Por el sólo hecho de decir la verdad, tienen encerrados en las mazmorras de Andonegui, como a 
unos criminales vulgares, a los compañeros Librado Rivera y Florentino Ibarra, y se nos persigue a 
nosotros. Si por decir la verdad se nos amenaza con el presidio, nosotros preguntamos al general 
Calles y a toda esa canalla de zánganos que con él se han encaramado al poder: ¿Es esa la libertad 
de imprenta, la libertad de pensamiento que constantemente pregonáis al pueblo cuando 
andabais a caza del voto popular para llegar al lugar en donde os encontráis? No; no cabe duda 
que los tiranos de ayer han desaparecido para dejar el paso libre a vosotros, los tiranos de hoy, 
que en nada os diferenciáis de vuestros antecesores. Libertad de imprenta, libertad de 
pensamiento, dotación de ejidos, derecho de huelga, etc., palabrería vana salida de vuestros 
impúdicos labios para embaucar al pueblo ignorante y estúpido, que no ha querido comprender, a 
pesar de las lecciones que ha recibido, cuál es su verdadero papel como productor de todo lo 
existente, y que a semejanza de una manada de ovejas, creyendo haber encontrado en vosotros 
sus salvadores, deposita su voto en vuestro favor, para que mañana, cuando ya estéis en el poder; 
cuando ya vuestros deseos estén cumplidos, cuando ya poséis sobre las espaldas sangrantes de 
ese pueblo, entonces, y sólo entonces, arrojáis la careta con la que lo habéis engañado, y 
aparezcáis con vuestra propia figura de tiranos, feroces y sanguinarios verdugos de ese mismo 
pueblo.  



 Pueblo productor: es tiempo ya que abandonéis el marasmo en que te han sumido tus 
explotadores y tiranos; levanta tu potente voz de protesta en contra de esos caníbales, vergüenza 
de la especie humana; hay que arrancar de las garras de esos buitres a nuestros hermanos que en 
estos momentos sufren los horrores del presidio, por el sólo hecho de decir la verdad a tus 
opresores que te explotan y denigran.  
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(Del semanario anarquista argentino La Antorcha, N° 240 del 12 de julio de 1927).  

 
(Texto capturado y digitalizado por Omar Cortés para ser incluido en la edición cibernética La 

presencia libertaria en la prensa mexicana. El caso del periódico quincenal ¡Avante!)  
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